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CUADERNO SEXTO

D E L A

CORRECCION FRATERNA
q u i i  d A

AL PRESBÍTERO MlfSANO

D . F . Caballero.

Concluye el artículo de M a d r i d  y y se dá cuenta 
de otros muchos dislates del Diccionarista ̂  co
mo verá el curioso lector.

Im prenta de £ . Aguado y bajada de Sta. Cruz,

Se v en d e  con l a i  a n te r io re s  en la  l ib r e n a  de  C i fu en >  

t e s ,  ca lle  de P r e e ia d o ji  en la  de  S a o c h e z , M / i e  de la  
Concepcion G eron im a i  en la  de  R a o z ,  ea lle  4e la  C ru z , 
y  (n  la  de  M i n u t r i a , c a l l t  de Toledo,



A3NACREÓ1NTICA

Á  l A  P L U M A  D E L  D I C C I O N A R I S T A ,  

escrita calamo currente.

¡o  m a l  t a j a d a  p l u m a  
D e l  E s t r a b o n  d e  C a m p o s ,  
N a c i d a  d e  l a  I b e r ia  
P a r a  fu n e s to  e s t r a g o !
¿  Por  q u é  a s i  d e s f ig u ra s  
C oa  seudos  g a r a b a t o s  
£ 1  P o r t u g a l ,  l a  E s p a í í a ,  
S u s  V i l l a s  y  s u s  Pagos9  
S u s  p a s a d o s  t r a s to r u o s  
¿ N u lo s  c o o t e m p l a s  h a r t e s  
^ u e  c o a  f u r o r ,  i m p í a ,
A un q u ieres a u m e n ta rlo s ?  
F i n c h a d o s  p o r t u g u e s e s
Y n o b le s  c a s t e l l a u o s  
M a l d e c i r á n  t u s  y e r ro s  
y  t e  d i r á a  a i r a d o s :
« ¡Ah! m a l h a d a d o  e l  c isn e  
» ^ u e  t e  d i ó :  m a l h a d a d o s  
v T u  c a ñ ó n  y  t u s  p u u t o s ,  
2iTu p a p e l  y  t u s  t r a p o s ,  
u T u  t i n t a  y  c o r t a p l u m a s ,  
u T u  t i n t e r o  y  t u s  ra sgos .»
V g r a c i a s  no  &e a c u e r d e n  
De m a l d e c i r .......l a s  m a u o s .



N o n  d e e e t ,  ign a ro r o r b h  su p e r  orbe m o r a r i« 

H am que suam  debet noscere q u isq u e dom um ,

G R O S S E R )  in  D ed ic a t.

 ̂D e sco n o ces  t u  p a t r i a  y  l a  d e s c r ib e s  ?

I Y a u a  e n  l a  C o r t e , q u e  t r a s t o r n a s , v iv e s  ^

M o i-m ê m e ,

Y a  estamos am bos, señor don Sebastian, en 
el sexto de nuestro periodo , por mas que V .  
Jlevase la delantera y  me creyese m uy á reta
guardia. Á  cada puerco le llega $u san Martin^ 
y  quiera Dios que ni V .  ni yo quedemos en 
el sexto. Tela hay cortada para un decenario« 
y  mas si ocurren casos como el siguiente.

U n  religioso franciscano que reside en T á n 
ger hace algunos añ’o^, acaba de rem itirm e.....
dige mal. Acabo de recibir por conducto de un 
padre francisco que reside en T ánger la adjun
ta carta de un literato m usulm án, con encargo 
de que se la inserte en la Corrección traducida 
al castellano, para evitar á V .  el trabajo de 
deletrear el ára b e, ahorrarle el porte del cor
reo y  hasta el cuarto del cartero. L a  satisfac
ción que yo tengo complacer á su P atern i-



dad y en hacer este obsequio á mi H éroe, no 
nccesila encarecerse. L a  carta dice asi:

’ *E n  el nombre de Dios piadoso de pie- 
»dad. AI doctO} al sabio* al infatigable, al osa« 
w do, al im pertérrito, al geógrafo de los geó- 
»)grafos, al diccionarista por esencia , á la per
ula del siglo, al fénix de A n d a lu s ( i) ,  mi ami- 
»go Cbelebi M inano Ulem a (2 ): salud saluda- 
» b le , perene, perpetua, copiosa; A b u -O va id - 
» B en -Z acu t, de Tangha, á 2 del mes Schabal 
»del afio de la E gira 1242 (3).’^

‘ *E1 ojo de la Omnipotencia que vela sobre 
»todo lo que crió su d ed o, desde la hoja del 
»elevado cedro hasta la piedra del insondable 
»O céano, dotó á los hombres de la facultad de 
»comunicarse á luengas distancias por medio de 
»la escritura, de los correos y del comercio. Asi 
»es como ha llegado á esla parle del paso A l-  
»zakak (4 ) vuestra escelsa, com pleta, especial, 
» y  singular geografía (O ío s la guarde á la par 
»del K oran ) y la impugnación que bajo el iró- 
»uico nombre de admonición fraternal encubre

(  I ) Nombre que los árabes dan á España. 
{ 2 )  Cliclebi Miñ'ano U lem a equwale ú </tf- 

cir el Senur J\Jinanu Clérigo.
( 3 ) Corresponde esta feçh a  a l 2^ de abril 

de 1827.
(  4 ) E l Estrecho de Gibraltar,



»el fuego como el volcan apagado, que solo des- 
«cansa para vomitar llamas con mas fuerza. 
» Nuestros alimes ( i )  han leído con la m ayor sor- 
»presa vuestra o b ra , viendo en ella glorias de 
»sus abuelos, que los anales árabes habian o l-  
»vidado y  confundido. Según estos al arribo de 
»nuestros estandartes ya existian en Andalus 
»muchas poblaciones, que ahora vemos por vues- 
»tro libro de oro haber debido su origen á nues- 
»tros mayores. C ades, A rco s, M edelin, Lerda, 
» W e ta , D aruca, C on ca, B u rg o s, G aca, D a x -  
»ma, E lx, &c. ( 2 ) ,  se encuentran en la histo- 
»ria árabe-espafíola como existentes antes de 
»níiestra gloriosa conquista ; pero tu , ó infati- 
»gable escudriñador de las glorias musulmanas 
» (la  paz y  la prosperidad sea sobre t í  y  sobre 
»tu descendencia (3) ,  tú has hecho ver á los 
»enemigos del Islamismo que fueron fundadas 
»por los valientes de T a r if  y  de M uza con la

( I ) Nuestros alimes, esto eí, nuestros sabios.
( 2 ) Cádiz , Arcos de la Frontera , MedeUin, 

L á 'id a , U u eie , Daroca , CuencUy Burgos, Jaca, 
Diezm a , Elche , &c.

( 3 ) Aijui se ohidó el alim marroquí de que 
á los Clérigos católicos les está prohibido el ma^ 
trim onioiy por consiguiente que no tienen des
cendencia como los Ulemas ó Sacerdotes maho
metanos.



»ayuda del Profeta. ¡O h , y  cuán interesante es 
»para nosotros el archivo de A lbelda! E l t r i -  
«bulo de las cien doncellas que los cr/licos e s- 
» pañoles se empeñaban en n ega r, tú lo has 
»puesto en claro. S i td has hallado en Albelda 
»un recibo de este feudo, ¿quién lo podrá d u - 
»dar? A l inventor de este antiquísimo docu- 
»mento toca acabar la o b ra , haciéndonos due- 
»nos de él. Los marroquíes pedirán con tan 
wegecutivo instrumento la satisfacción del tribu- 
»to en adelante» y  reclamarán los considerables 
«atrasos que se tes deben ( i ) .  Y  cuál no sería 
»tu dicha si entre las investigaciones que haces 
»diligente llegases á encontrar el sitio de los in - 
»mensos tesoros que nuestros espulsos y  fu gt- 
»tivos hermanos ( dichosos disfruten las deli- 
»cias del huerto de Edén ( 2 )  dejaron en A n -  
»dalus sepultados en las entrañas de la tierra. 
» ¡O h ! entonces barias la felicidad de tu patria, 
» y  la de los m arroquíes, que se llamarian á la

(  I ) La amenaza de este berberisco merece 
desprecio, pero la credulidad del Diccionarista es
tila  á subidos. Las doncellas, ó señoritas de esia~ 
do honesto-, deben estar agradecidas a l señor geó
grafo por esta vez.

( 2 ) E l huerto de Edén es e l paraíso de los 
matíiofítetanos^
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»parte de tan rico hallazgo ( i ) .  L a  historia ára- 
»be tendría un nuevo motivo de presentarte co- 
»mo su regenerador, y  te señalarla el mas dis- 
»tinguido lugar entre los IJlemas. N o desconfies 
»de este honor, que otros mayores ha merecido 
»tu sabiduría, tu laboriosidad y tu serenidad 
»incomparable. A lá  guarde hasta el fin de los 
»tiempos, al genio inven tor, al propagador de 
»las glorias mahometanas, al que contribuye 
»sin tasa al esplendor de la media luna/^

A l leer las alabanzas que tributa á V ,  A b u -  
O v a id -B e n -Z a cu t, no sé lo que daria por ser 
el Diccionarista, para refocilarme entre los en
comios y  engalanadas frases arabescas de esle 
musulmán. Pero ya que no me es dada la di
cha de ser autor de tan precioso libro, desearla 
el pincel de un A p eles, una elocuencia cice
roniana , y  la imaginación de un Melendez pa
ra deshacerme en rasgos y  elogios , y vomitar 
r im a s, madrigales y trovas en loor del nombre 
Sebastian de gloriosa memoria en la historia de 
la geografía. Regocíjese Génova de tener por 
su historiador á Sebastian Bonivardo : celébrese 
el M apa universal de Sebastian G abo to , el sis-

(  I ) Muchas familias marroquíes descendien
tes de los moros españoles, conseroan por via de 
egecutoria las llaves de las casas que habitaron 
en Eipana.
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lema del mundo de Sebastian L c-C lerc  ̂ el orir- 
gen y conversión de los buenos reyes de Sebas- 
iian  B r a n t , la Elucidación historial de F r. Se- 
hastian B oslan d, y  el M ercurio cósmico de Se~ 
hastian Escrotero: la España á nadie envidiará 
geógrafos Sebastianes. E l P. Sebastian Barradas 
nos ha dado el Itinerario de los hijos de Israel; Se
bastian Bartolo la Termologia de Aragón, y  don 
Sebastian Fernandez de M edrano aquella Breve 
descripción del m un do , tan diferente del D ic
cionario por su laconism o, como parecida en 
lo escogido y  exacto de las noticias. ¿ Y  qui<5n 
sino un español, Sebastian E lca n o , fue el pri
mero que dió la vuelta al globo ? Pero la glo
ria  de tantos Sebastianes ilustres ( no agravian-* 
do lo presente) la ha reasumido y compendiado 
ci doctor don Sebastian M iñ a n o ; haciéndose 
autor de.....

Estadistas y  geógrafos 
Andan hechos unos zánganos 
P or coronarse de V íctores
V  se coronan de pámpanos.

Basle de elogios, y  sigamos la historia que 
quedó pendiente en el número anterior.

Concluye el artículo de Madrid.

17. Involunlariam enle se fija la atención en



la mal litografiada y  peor iluminada perspecti
va del Museo de pintura. Esta vista y la pesa
da descripción artística 4el edificio, son pura
mente arquitectónicas, y  fuera de los límites 
de un Diccionario geográfico-esladístico. L a  geo
grafía debe respetar los límites de las otras cien
cias : necesita mucha discreción para no tomar 
de sus auxiliares mas que los principios que de
ben ayudarla, huyendo de usurpar los que pue
den confundirla. G)ntt‘nlesc el geógrafo con in
dicar el sitio de un templo m agnífico, de un 
palacio elegante, de una obra de tal artista cé
lebre : las épocas de su construcción las seña
lará la cronología: la delincación de su planta, 
sus dim ensiones, bellezas y adornos son objeto 
de la arquitectura, Y  ya que V . quiso echarla 
de arquitecto, ¿por qué no guarda un método? 
¿por qué presentarnos la vista del Museo y la 
del O bservatorio, y no la dcl Palacio nuevo, 
la de la A duan a, & c.? Pero V .  se gloría de ser 
el primero que da á conocer el Museo artísti
camente ; y á fé que se engaña. E n  los diarios 
de fines del siglo ültimo se hicieron observacio
nes y criticas juiciosas de este edificio por al
gunos profesores de m érito, y  rebajaron tanto 
ej de su arquitectura, que le temblaría la bar* 
ba á cualquiera que se metiese en su defensa^ 
si no contara con la impavidez de V .

i8 . E l convento de P P . Agonizantes de san
ta Rosalía lo supone V .  fundado en i 63o , sia

94:



decir por quién. ¿ E n  cuántos libros y  mamo
tretos ha podido V .  ver que lo fundó el M ar
qués de Santiago en 1720? ¿Q u é le costaba á 
V .  habérselo preguntado á los P P . y le hubie
ran dado con la fundación original ?

19. San Isidro el R ea l, dice el texto , /«n- 
dado en 16 17  por don Francisco Gómez de San- 
dooal, Duque de Lerma. Sea todo por Dios. ¿Con 
que no sabe V . que este Colegio se llama im-~ 
penal por haber sido su principal fundadora la 
Em peratriz doña M aría de Austria en i 6o 3 (1)? 
E s  necesario don de errar para desatinar tan á 
cada paso. D ar á san Isidro el Real el fundador 
y época de san Felipe N e r i , y  no mencionar 
este Oratorio despucs de tantas vuelías y  re
vueltas por las calles de M adrid, no es mal ga- 
zofilacio. De nada sirve que L ó p ez, P o n z , la 
T orre y Asensio con otros muchos autores ha
yan tratado de bis edificios de la Córte y sus 
fundaciones para quien se ha propuesto descri
birlos sin conocerlos.

20. Hablando de la Plaza m ayor dice V .

(  I ) Aunque la primera fundación se hizo des-
i 5üo á 1567 en unas casas que donó dona 

Lt'unor iMascarenas: la Emperatriz dor.a Alaria 
lü fundó de rme'.'o con la magnificencia que hoy 
tiene., y le vinculó el nombre de Colegio imperial, 
ioiuando su patronazgo.



dos solemnísimos errores, Que sufrió un kor^ 
rorosu incendio el ano de 17 ^ 3 , cuando no hay 
quien ignore (sa lva  la V uesa M erced) que el 
incendio de que V .  hace mención fue el 16 
de agosto de 17 9 0 , y que el anterior , que V .  
no menciona, sucedió á 10 de agosto de 16 7 2 . 
a.® Que no fa lla  ya mas que renovar el lienza 
de la Zapatería para concluir la plaza según 
el nuevo plan ; siendo así que aun eslán mas 
atrasados é indecentes el ángulo cnlre la calle 
N ueva y  la de la A m a rg u ra , el eslremo de la 
fachada nueva ó del N . , y  el ángulo enlre el 
arco de Botoneras y los portales de Provincia. 
¿ Y  se podrá encontrar en M a d rid , aunque se 
busque con can dil, un habitante que ignore el 
estado de la Piaza m ayor en los términos que 
lo ignora un señor liortor que concurre al 
cuarto principal de la Panadería á repasar ar- 
tículos del Diccionario?

31. Dice V .  que en la parroquia de san Sal-~ 
•vador está enterrado el Duque del Arco ; y en 
prueba de que se equivoca por no haberse to
mado el pequeño trabajo de entrar en dicha 
iglesia y  leer su epilalio, le copiaré las dos pri
meras lineas:

Aquí yace don Antonio Ponce de León 
último Duque de Arcos de aquel apellido....

D icho se está que V . confunde al Duque



del Arco con el Duque de A rco s , que es otro 
grande muy distinlo , y  que por sola esta cali
dad no parece dcl caso c iía r lo ,á  menos que se 
haga mención de los ínfinilos que están enterra
dos en las demas iglesias. S i V ,  hahlára de la 
parte artística dcl mausoleo p ase, pero esto es 
lo que no se toca por acertar en todo.

2 2, E l  convenio de monjas Bernardas del Sa
cramento le fundó el ano de 1607 la Excelentí
sima señora doña Beatriz Ramírez de Mendoza, 
Condesa de Castellar. M en tira , dijo un ciego que 
oyó leer csla cláusula: aquí llevo yo á M adrid 
en la m ano, á seis cuarlos, y dice que el con
venio de las monjas dcl Sacramento lo fundó 
en i 6 i 5 don Crisioval (iom ez de Sandoval, D u
que de Ucéda. ¿ Y  será posible que un papel 
que anda en manos de los ciegos sea mas exac
to que el Diccionario? Lo e s , no hay que du
darlo, Conmigo la madre Abadesa.

23. U no de los pensamientos mas felices que 
V .  ha tenido es el plan de lo qus puede ser la 
plazuela de Oriente. Los planos de las obras que 
existen son inútiles cuando estas pueden verse 
originalm ente: lo que conduce es el plan de las 
cosas posibles. Si V .  acertara á poner por via 
de Apéndice ó Suplemento un plan de algunos 
futuros contingentes, como v. gr. lo que po
drá ser de aquí á dos años el G ran  café de san
ia Catalina: lo que sería la geografía española 
«o existiendo el D iccion ario , ó lo que hubiera



llegado á ser este no habiendo Corrección fra-~ 
terna. ¡ Qud teatro mas vasto para una imagi
nación alrabiliaria! M as ¿qué puede ser la pía*-
zuela de Oriente? Puede ser tantas cosas.....Unos
dirán que debe repoblarse de manzanas de ca
sas regulares que proporcionen morada á ios de- 
pendienles de Palacio; otros que es el local in
dicado para las Secrclarías, Consejos y demas 
oficinas y iribunales supremos: otros sostendrán 
que debe llevarse á cabo la obra de galenas y  
teatro, aunque con mayores dimensiones: algu
nos opinarán que se construya en ella una gran 
basílica digna de la Córte: los dueños de las 56 
casas que se -demolieron antaiío para form ar 
esta gran plaza serán naturalmente de diclamen 
de que se reedifiquen como antes estaban: y  los 
que viven en las vecindades de la plaza desea
rán  paseos, arbolados y fuentes que amenicen 
el s ilio , aumenten la concurrencia, y  mejoren 
las vistas de sus casas; y  acaso no faltará quien 
quisiera que las dos estatuas ecuestres que V .  
señala al número 4 de su plan , fuesen la del 
Diccionarista y  la de su dulce colalwrador, coa 
esta leyenda en el pedestal: E t cantare pares, 
€t respondere parati; que en lego lo tradujo asi 
un romancero.

N o rebuznaron en valde 
E l  uno y  el otro Alcalde.



2 4* Diccse que el convento áe Agustinas descah 
zas de la Encarnación fue fundado el ano 1 5 11  
por dona Margarita de A ustria , y  este es el 
quinto anacronismo del artículo de M adrid. L a  
época de la fundación fue en i 6 i o  , pues en i 5 i i 
n i existía la fundadora >, ni habia nacido su es
poso Felipe I I I ,  ni su padre el Archiduque C á r -  
lo s , ni la Archiduquesa dona M aría su madre, 

25. A l  ver el trozo que ha quedado sin der
ribar de la admirable fachada de los Mostenses, 
ejecutada por el célebre arquitecto don V en tura 
R odrigüez, le toma V , por principio de la obra, 
y  se compadece de que no se la concluya según 
los planes de aquel grande artisJa, siendo así 
que lo que falta es acabarla de derribar. Los 
planes de Rodrigüez se llevaron á efecto, y  la 
fachada existió concluida hasta la guerra de la 
independencia en que se derribó sin otro obje
to que el de hacer una plazuela. ¿ N o se acuer
da V .  que en aquella iglesia fue el autillo de la 
hermana Clara ?

26. La plazuela de san Ildefonso, dice V .» 
S6  formó con el derriho de ¡a iglesia de este titu
lo. N o hay tal. Antes que se derribase la  igle
sia habia plazuela de san Ildefonso ♦ como ha 
podido V . ver en los antiguos planos de M a
drid. Con el derribo se ensanchó, y  no es lo 
mismo ensanchar que formar.

37. Bajando desde el hospicio por la calle de 
Hortaleza ( una picia)  se encuentra la iglesia de



las Recogidas ó Arrepentidas (o tro  dislate);* la 
dé los P P . Agonizantes (tercer desatino). N i el 
hospicio y ni san Cam ilo de Lelis están en ia 
calle de H ortaleza , sino en la de Fuencarral, 
como lo saben hasta los chicos. Las Arrepenti
das están en la calle de san Leonardo , manzana 
532 , y  son cosa m uy distinta de las Recogidas, 
Y o  soy arrepentido, y  no soy recogido, y otros 
se recogen y no se arrepienten.

28. Llam a V . Museo de artillería al Museo 
m ilitar, con menosprecio del arma de ingenie
ros y las demas dcl egército» á las que pertene
ce igualmente que á la de artillería. E l nombre 
de la parte no es del lodo. Estoy bien seguro 
de que V . se enfadarla si á su Diccionario se le 
llamase Diccionario de Burriana , porque entre 
sus artículos está el de esta vilia.

29. E l resümen de los edificios públicos que 
hay en la poblacion puede servir de epítome de 
los errores. Las 557 manzanas de casas que V .  
pone existían en 1808; pero después ha varia
do el número. Los 34 conventos de frailes se 
contaban antes del restablecimiento de los jesuí
tas; mas en el día se cuentan 36 . ¿ Y  no pare
ce increíble que un cclesiástlro ignore el núme
ro de parroquias que hay en M adrid ? Dice V .  
que son 19 inclusas las dos sujetas á ¡a Patriar
cal; de modo que no Inrluyendo estas dos ( P a 
lacio y  el Buen Suce.so) quedan , según su 
cuenta, 17 parro<iulas sujetas al ord inario , nú



mero que se ha reducido á *4 desde que san 
M ig u el, san Nicolás y  san Juaii han sido in 
corporadas a las de san Ju sto , el Salvador y  
Sanliago. B ebe V .  saber también que ademas 
de las dos parroquias patriarcales que V .  cita, 
lo son la del R e tiro , la de la Florida y  la del 
Canal. Todo esto lo digo en honor de la ver
d ad, y sin que sea visto que un lego enseña á 
un eclesiástico, ó véase lo que se v ie re , pue$ 
aunque amicus il/. sed magis atnica. vcritas.

ü o. L a  plazuela de santa A n a que V . su
pone equivocadamente (m as bien por olvido) 
posterior al aiío de i8 i4 »  parece que empieza á 
ser uno de los sitios favoritos de los habitantes de 
Madrid. S i no fuera odiosa toda comparación, 
yo le diria á V .  las personas que favorecen la 
plazuela de santa A n a , por el estilo que el otro 
ilcíinia al abogado de las tres P P P . ftlanifiesla 
V .  gran deseo de que se echen á abajo aquellas 
casuchas (la manzana 2 i5 )  que hacen frente al 
leatro del P rín cip e, en lo que da á entender 
que ninguna le pertenece ; y añade que las tales 
casuchas destruyen la regularidad de la plazuela. 
S i V . dijera que la plazuela ha destruido la re
gularidad de la m a n z a n a .... porque la plazue
la nunca fue mas regular que ahora, y destruU' 
supone existencia antepíor. Hay un pueblo en 
España ( y  no está en el D iccionario) del que 
se cuenha que sus vinos se acaban antes de h a -  
cerscí paradoja m uy semejante á la regularidad



de la plazuela de santa A n a , que se destruye 
sin existir.

¡ Cuál te confunden, 
O  Corle hispana! 
¡Cuál te destrozan! 
j Cuál le mallratan! 
’J’al te describen 
Q ue dolor causa. 
'JVeinla descuidos,
Y  tan de m arca.. . .  
V a , si parece 
(  fuera de chanza )
Que el buen Miríano 
H a estado en Babia. 
Griegos te hicieron 
Según su data;
Pero es mas griego 
Su estilo y habla.

Cam bia tus grados, 
Tus nombres calla,
Y  siete picos 
D iz que es tu planta. 
D e tus contornos, 
C am p os, cañadas, 
Frutos y  vientos 
Y erros ensarta.
T u  temple altera,
'I u nivel baja,
Y e rra  en tus puertas 
Tem plos y  plazas.
¿ Y  en fundaciones ?
¿ Y  en antiguallas?

Y  en__ Todo , todo
L o da á la diabla.

V en gan  ahora todos aquellos á quienes el de
seo de una buena geografía española hace dis
culpar al señor Miñano.

E n las grandes empresas, dicen u n os, basta 
el aspirar á conseguirlas. ¿ Pero acaso el descri
b ir á M adrid está fuera del alcance de un lite
rato que vive en él ? Luego no es la dificultad 
de la empresa la causa de los errores.

L a  mala f é  de muchos de los preguntados^ d i
cen o tro s,  ha comprometido ia opinion del autor.
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M as en M adrid ¿n o  ha podido rectificar por 
sí mismo las noticias, y  examinar Jos objetos de 
que habla ? Luego no tienen los preguntados la 
culpa de estos yerros.

Tiene que valerse de manos subalternas,  obje
tan otros , Y 0̂ es posible que el autor esté en 
todo. Pero el señor doctor confesó en su única 
Contestación que se reservaba la redacción de los 
principales artículos ; y  me parece que el de M a 
drid es por muchos lílulos de los mas prin cipa- 
íes , y  digno de que lo haya ordenado su cale
tre, Luego los errores de M adrid son esciusiva- 
mente suyos.

La falta de fondos, añaden algunos, le ha 
desbaratado el plan , que su idea era viajar y 
recorrer la Península. Por esta razón dejan m u
chos de ir á la fe r ia , y por la misma debió 
apartarse el señor escritor de cargar con lo que 
no podía llevar. Ademas que entre las genles tie
ne el Diccionarista fama de riquito, y  sino que 
lo diga el señor P ie ra l-P e ra lta , y  cuantos tie
nen parte en ia empresa gen^ráfica.

E s preciso huir de los estremos, y  ver las 
rosas Con imparcialidad. H ay genios desconten- 
fadizos que se valen de los mas ligeros é inevi
tables errores de una obra para desacreditarla; 
y  estos causan mucho daño á los progresos de 
las ciencias, entibiando á los estudiosos y  exas
perando á los menos sufridos. H ay otros tan 
amantes de los adclanlam ienlos, que todo lo



alaban sin exámen , juzganclo mns las obras por 
su buen deseo que por su verdadero m íirilo; y  
éstos causan no menos daño que los primeros, 
autorizando con su tolerancia literaria que se 
propaguen absurdos, que se corrompan las cien
cias , y  se pervierta el gusto á la literatura. E t 
medio entre estos dos estremos es el norte de 
lodo hombre sensato. Nadie eslrafía que el D ic
cionario tenga defectos ( no hay producción hu
mana que carezca de e llo s), lo que sí admira 
y  llena de enojo, que sea tal el número de los 
errores, y  todos de tanta entidad, que no hay 
artículo (  incluso el d é la  capital del reino) que 
no tenga anacronism os, errores gram aticales, 
aritméticos, topográficos, astronómicos, estadís
ticos y  geográficos. S i V .  se atreve á destruir 
estas verdades, yo siempre estoy en guardia pa
ra sostenerlasi y  Santiago y  ^ M ucho se 
ha alargado el artículo de M a d rid ; justo es ya  
que sigamos nuestro A B C .

M a d r i g a l ,  villa de la provincia de Á vila .—  
E n  este pueblo insigne ha^ un convenio de 
Agustinos fundado por el Cardenal Arzobispo 
de T oledo, don Gaspar de Quiroga , natural de 
esta v illa : y  á vuelta de hoja en el artículo 
M adiigal, lugar de la provincia de G uadalaja- 
ra , se d ice : es patria del ¡limo, seiiur don Gas
par de Quiroga , y  se llena el artículo con los tí
tulos y  dictados de este C ard en al, que tiene que 
Ver con el tal lugar lo que V . con A b b as-M irz-



za. Asi es como se ha logrado que casi en to
dos los pueblos de España haya personas ilus
tres. Estos y  otros errores crean en muchos pa
tricios un v a n o , infundado y perjudicial orgu
llo , cuando debiera escitárselos á una justa cm u - 
Ucion.

M a i r r u a r r i .  —  Quisiera yo saber por qué 
esta pequeña punta de tierra ha merecido lugar 
en el D iccionario, no habiéndolo tenido el C a
bo de Creux , el de O rte g a l, el de Palos y otros 
principales de la Península. E n  los seis renglo
nes de este artículo no encuentro cosa que me
rezca decirse, aunque sí la hay que merezca 
censurarse. A  una legua larga al iV. 72° O. del 
Orio es un disparate de marca elefantina. P o r -  
qtie ni el meridiano del O rio  es conocido» ni 
una legua larga puede corresponder 372®, que 
hacen sobre i , i o o  leguas. S i V .  quiso decir al 
N. 4-̂  O. del Orio, tuvo un gran descuido en 
dejar pasar 72” por 4-^

¿ Qué es longitud ? —  N o lo entiendo.
¿ Y  latitud ? N o sé nada.
¿ Y  los grados ? .—  ¡Q ué bobada!
¿Cóm o escribís? —  Escribiendo.

M a l l o r c a .  —  Esta isla del mediterráneo 
medida por el aire (frase técnica de los mate
máticos presbíteros) tiene 1234 anillas cuadra— 
d a s, y  asi 35|  es el lado de un cuadrado igual



á la superficie plana de Mallorca. A h , señor L a -  
C ro íx , qué estocadas geométricas tan moríales. 
U n  cuadrado, cuyos lados sean 35  ̂ , tiene una 
superficie plana de 1,242.625 : m il doscientos 
cuarenta y dos, y seiscientas veinte y cinco m i
lésimas , por si V .  no lo entiende.

M e n a  ( valle de ). —  N o me costará gran 
trabajo hacer la crítica que este artículo mere
ce , teniendo á la vista los justos reparos que 
le han puesto los mismos meneses. K n una de 
las juntas generales de regidores pedáneos se 
presentó ¡wr uno de sus individuos el lomo 6.® 
del D iccionario, á cuya cabeza esla el mapa y  
descripción del valle de Mena. Fueron tantos 
los errores que todos advirtieron, que el no in
dicárselos á V . me remorderla la conciencia: 
pues los suscriptores se verlan privados de es
tas aclaraciones, y  de los suplemenlos que pue
den motivar. E n  el mapa echaron de menos 
el monte Redondo y  el rio de Siones. N olaroti 
que no está marcada la division del lérm ino de 
V illasan a, cuya jurisdicción es de señorío, y  
distinta de la realenga del valle. Los de Haedo, 
las Fuenles , Abadía y L aya  se envanecieron 
sobremanera al ver converlldos sus barrios cu 
lugares, é hicieron gran rechifla de los de E d i-  
11o, que siendo lu g a r , ha <jued^do barrio y na
da mas. Se resinlió su amor propio de que eu 
el noble valle de M ena se haya comprendido á 
San tiago, A rlicta  y San lolaya, que perienccen
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señor don Sebastian que no tepemos ni siquiera 
una escuela de gramática ¿ N o tiene entre
los regidores de M adrid al patrono de !a que 
se fundó en C on cegero , que se halla estableci
da en V alíejo ?. . . .  A  cada pausa que hacia eí 
señor C u r a , los circunstantes que le m iraban 
atentamente se santiguaban en señal de admi
ración , y  hacian mas cruces que si Satanás los 
embistiera ; y  hay quien cuenta que ha queda
do en proverbio entre los meneses, mientes mas 
que un Diccionario. Y  en verdad que no son pa
ra  menos treinta y tantos errores en esle solo 
aitículo. S i en las librerías en que V . vende 
su Diccionario hay alguna señora natural del 
valle de M en a, como creo que la h a y , es m uy 
reparable que no la haya consultado sobre su 
patria. Pero aún no es tarde. Aproveche V , la 
prim era ocasion en que ajusten cuentas, y  pón
gale un suplemento á este artículo, sin dar lu
gar á que lo haga su atento servidor q. s. m. b.

E l Sem i-geógrafo 
F. C.
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